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La Prensa lo primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 
edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
las rentas con que *se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios de empleados 
láicos de un Estado sin Dios.» 
S E M A N A R I O C A Ï Ó L I C O CON CENSURO ECLESIÁSTICA 
Año 1 Teruel, 2 de j u l i o de 1932 
católi-
La l ibertad de los cató l icos 
• *—«•><-<•>—« . 
Ante el clamor de los católicos que viril resuena por toda la patria re-
dando la libertad para sus creencias, la libertad para sus institucio-
nes, la libertad de los padres para la educación de sus hijos, la libertad para 
]os obreros, la libertad para todo el pueblo, coartada, perseguida y anulada 
se levanta la voz campanuda del sofista, que con gesto doctoral sedirige á 
los.sencillos con el viejo estribillo: «[En qué tiempos estamosl-íLos católi-
cos defendiendo la libertad!» 
Como si dijeran: Estamos en unos tiempos de frescura insólita, pues los 
católicos, que son los mayores enemigos de la libertad, se salen diciendo que 
defienden la libertad; dando por resuelto que son sus mayores enemigos. 
Esta inculpación que se hace a los católicos es un argumento esgrimido 
por los enemigos de la Religión Católica contra la Iglesia. Así el sapientísi-
mo Papa León XIII en su Encíclica «Libertas», después de presentar a Jesu-
cristo con su Iglesia como el libertador del linaje humano, escribe: «A pesar 
de esto, se cuentan no pocos que piensan ser la Iglesia obstáculo para la 
libertad del hombre; y la causa de que así piensen está en el perverso y del 
todo invertido juicio que forman de la libertad.» 
En efecto, durante el siglo XIX, tiempo en que apareció la Encíclica, do-
minaba a las sociedades con funesto señorío la última rebeldía de la razón, 
que erigiéndose en soberana no admite más ley que la dictada por ella mis-
ma. Y lógicamente habría de revolverse el liberalismo contra la Iglesia que 
proclama la subordinación del hombre a la Autoridad de Dios. Pero en 
nuestros días, cuando se han sufrido las aciagas consecuencias de una liber-
tad sin límites, que individualmente hace al hombre esclavo de sus pasiones 
y socialmente le somete al más fuerte; cuando la ley de la oferta y de la de-
manda del liberalismo económico ha convertido al obrero en una cosa, y ha 
llenado de dolor y de miseria su hogar, o es fariseísmo o es ignorancia se-
guir acusando a la Iglesia Católica de ser enemiga de la libertad. 
La Iglesia ha defendido en todo tiempo que el hombre es libre indivi-
dualmente y debe serlo colectivamente, pero con naturales y morales limita-
ciones, rechazando por igual el fatalismo y el despotismo, por una parte, y 
por otra, el libertinaje y el desenfreno. 
Los verdaderos enemigos de la libertad han sido los que de hecho la 
negaron, como los fatalistas; los que han pretendido que la individualidad 
humana desapareciera absorvida por el Estado, que es lo que propugnan y 
practican el absolutismo de Estado y el socialismo, y hasta los mismos que 
exageran los fueros de la libertad. 
Así, nadie pone en duda-porque son hechos que registra la Histona-
que la libertad moral, eje del mundo moderno-oscurecida por el fatalismo de 
las religiones antiguas,-fué proclamada por la doctrina cristiana y asentada 
íirmemente en la conciencia humana; que a ella se debe también la libertad 
domesticarla libertad de la mujer, convertida en compañera del ^mbre de 
esclava que era entre los paganos; la libertad de los hips sobre los cuales 
el padre tenía derecho de vida y muerte; la libertad de los esclavos, decla-
rando dogma indiscutible la fraternidad de todos los hombr^s; 
Y en tiempos recientes, cuando el liberalismo económico establecía como 
ünico tomento del conato del trabajo la 
Jeito cualquiera que con ^ 
Vera un atentado a la dignidad humana y • hasta a Pnciclica «Re-
obrero, ,a voz augusta del Romano P - ^ f ^ ^ f ^ oMigaciones 
y Novarum» recordó las ™ ™ ™ * ^ f ^ T í a verdadera frater-
nos patronos y délos ^ e r o s ^ daseS) (patr0. 
mdad que engendra la doctrina de la f " ¿ ^ c ^ 0 obedecieran, no sólo en 
nos y obreros)-dice-si a los preceptos de cnsio a m l s t a d : ^ ^ ™ -daderamente g e r m a n o - e u n ^ ^ 
No, no es posible que, conoaendo la doctrina ^ ^ ^ ^ ^ 
sobre la libertad humana, y cuanto ha necno obstáculo para la misma. Y 
siglos, nadie pueda de buena fé decir que e ^ ^ ^ ^ . ^ la 
deigualmodo, sabiendo que católico e ^ 4 ^ actuaks tiempos, y 
déla Iglesia, tampoco puede asof ̂ 3 " fatólicos todos salgan decididos en 
desgraciadamente en nuestra patria, los caio 
defensa de esta libertad. 
Redacción y Administración: Rubio, 4, 2." Núm. 19 
El famoso artículo 22 
Nos referimos al a r t í cu lo que lleva ese 
n ú m e r o en la Ley provincia l y que, por lo 
viséo, es lo mismo que el no menos famo-
so u n g ü e n t o de Ri l lo , que para todo sirve, 
s e g ú n el dicho popular. 
Este ya f a m o s í s i m o art iculo, que confie= 
re atribuciones a los gobernadores para 
castigar faltas de moral idad, obediencia, 
etc. y d e m á s , que de memoria saben ya 
nuestros lectores, se aplica indis t in tamen-
te para mul ta r a los catól icos , s in que 
basta la fecba se baya podido demostrar 
que los actos multados sean faltas de mo-
ralidad o decencia p ú b l i c a o las d e m á s 
cosas que tantas veces bemos repetido en 
nuestras columnas. 
Hace a l g ú n t iempo nos escribia u n ami-
go de Monteagudo que b a b í a sido mul ta -
do «en v i r t u d de las atribuciones etc. del 
articulo 22», por baber colocado unas ho-
jas de propaganda catól ica pegadas a una 
pared. N o discutimos si el becbo era o no 
punible , pues ignoramos si tenia el casti-
gado au to r i zac ión para colocar dichas ho-
jas a guisa de pasquines, pero s í afirma-
mos que en el becbo no bay falta contra 
la moral o decencia púb l i ca etc, a que se 
refiere e l a r t í cu lo 22. 
H o y nos enteramos de que nuestro buen 
amigo de Aliaga, D . Juan R a m ó n G a r c í a 
M a r t í n , ba sido multado en v i r t u d de las 
atribuciones que confiere el ya conocido 
a r t í cu lo 22 y por los becbos que v e r á el 
curioso lector si t iene la paciencia de leer 
los siguientes documentos. 
«El Exmo. Gobernador civil inte-
rino de esta provincia en comunica-
ción de esta fecha me dice lo si-
guiente; 
«Visto su oficio de fecha 15 del ac-
tual al que acompaña una instancia 
ocupada por esa Alcaldía al vecino 
de esa localidad Juan R. Garcia Mar-
tín el cual se dedicaba a recojer fir-
mas por el vecindario para solicitar 
que los actos públicos de sepelio 
fuesen con rito católico y cuyo do-
cumento carece de pie de dirección 
y sin estar debidamente autorizado 
para la recojida de dichas firmas.— 
Considerando que de los hechos de-
nunciados se desprende una mani-
fiesta intención de producir un ma-
lestar en el vecindario así como el ir 
en contra de lo legislado por las 
Cortes constituyentes y la consi-
guiente infracción a lo dispuesto en 
el artículo 1.° de la Ley de 30 enero 
actual, con esta fecha y haciendo 
uso de las atribuciones que me están 
conferidas por el artículo 22 de la 
Ley provincial; he acordado imponer 
al mencionado señor García Martín 
la multa de veinticinco pesetas 
que hará efectivas dentro del plazo 
de diez días y en el correspondiente 
papel de pagos al Estado, debiendo 
hacerle presente que contra esta re-
solución puede interponer el recurso 
de alzada para ante el Excelentísimo 
Sr, Ministro de la Gobernación den< 
tro del indicado plazo de diez días y 
previo el depósito del importe de la 
multa en la Delegación de Hacienda 
de la provincia.—De la presente dará 
V. notificación en forma legal al in-
teresado remitiendo en su día las di-
ligencias de notificación.» 
(En t r e p a r é n t e s i s advertimos a nuestros 
lectores que las j o í a s con que e s t á n escri-
bas las palabras recojer y recojida no son 
nuestras, sino del oficio que bemos copia-
do li teralmente.) 
L a instancia ocupada al s e ñ o r G a r c í a 
M a r t i n , a la cual se refiere la anterior p ro-
videncia gubernativa, es como sigue: 
«Excmo. Sr. —Los que suscriben, 
vecinos de la villa de Aliaga, de esta 
provincia, pertenecientes a todas las 
ideologías políticas, pero con el co-
mún denominador de católicos, a 
V. E . con todos los respetos debidos 
acuden y exponen: Que, desde tiem-
po inmemorial, vienen celebrándose 
en esta villa los entierros católicos 
dentro del máximo orden, respeto y 
circunspección, sin que jamás hayan 
sido perturbados ni exista el más leve 
indicio de que esto pueda acaecer en 
lo futuro. Que es deseo de los fir-
mantes el que sus entierros y los de 
sus deudos sean celebrados con el 
rito católico. Es favor que esperan 
merecer los recurrentes de V. E , , en 
quien ven la tutela de las más legíti-
mas libertades ciudadanas.—Viva 
V. E , muchos años.—Aliaga a 14 de 
Junio de 1932. — Pedro Francisco 
García, Ramón Viñals, Mónica Mar-
tín, Jesús Pérez, Mariano Orrios, 
Ramona Ariño, Francisca Ramo, 
Emerenciana Gracia, Manuela Royo, 
Francisca Royo, Carolina Calvo, 
Agueda Calvo, Alberto Ibáñez, Isi-
doro Pérez, Antonio Sangüesa, Ra-
fael Martín, Benito Millán, Eduardo 
Aznar, Juan R. García, Gabriel Iñi-
go, Salvador Cortés, Elias Mateo, y 
FranciscoJNavarro, rubricados.> 
Pasemos por alto lo del tan repetido ar-
t í cu lo 22, porqne a fuerza de nombrar lo 
no va a quedar de él n i sombra. Segura-
mente que el s e ñ o r G a r c í a M a r t í n ba co-
metido alguna falta contra la moralidad, 
etc., etc., pues as í se desprende de la p ro-
videncia en que se le notif ica la impos i -
c ión de la mul ta . 
Pero ¿ s e nos p o d r í a decir si para d i r ig i r 
una instancia al s e ñ o r Gobernador varios 
vecinos de u n pueblo y recoger las firmas 
de esos vecinos es preciso antes tener 
a u t o r i z a c i ó n ? E n caso afirmativo, para 
pedir esta au to r i zac ión ¿ s e r á necesaria 
otra a u t o r i z a c i ó n ? 
(Cont inúa en la página 4.) 
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T e r u e l 
Acción Tradicionalista 
E l domingo, día 26, a las ocho de 
la noche tuvo lugar en los salones 
del Círculo Instructivo Tradicional 
lista, rebosantes de público, la se-
gunda conferencia del ciclo organi-
zado por la Juventud. 
Presidieron el acto el Jefe provin-
cial, Sr. Alonso, el delegado de la 
autoridad y el Presidente del Circulo 
Sr. Primo. 
D. Fernando Primo, de la Juven-
tud, inició el acto diciendo que aun-
que no tenia condiciones de orador, 
por disciplina y obediencia interve-
nia para hacer presentación del todo 
innecesaria. 
Citó palabras del Caudillo de la 
Tradición para invitar a los presen-
tes a la formación de un frente único 
verdaderamente católico para luchar 
contra la revolución y terminó pi-
diendo atención para las palabras 
del conferenciante, D. Manuel Mar-
tín Hinojosa. Fué muy aplaudido, 
Este empezó indicando que antes 
de entrar en el desarrollo de su tema 
había de hacer una indicación sobre 
las distintas ramas tradicionalistas 
existentes al advenimiento de la Re-
pública, que tenían el denominador 
común de Religión, Patria y Monar-
quía tradicional, pero sin cohesión 
por falta de unidad de autoridad, y 
así halló desprevenidos a los católi-
cos la República que fué bien recibi-
da por muchos, porque en sus pri-
meros pasos se desenvolvió pacífi-
camente. 
Cuando empezaron a ser heridos 
las sentimientos de los católicos, 
principalmente con las quemas del 
11 de mayo, persecución de prelados 
y anuncios de laicismo en todo lo 
oficial, se sintió la necesidad de la 
unión, pues la República hizo com-
prender que España ya no era Espa-
ña. España había sido robada. 
Dice que sería un error creer que 
la verdadera España había sido ro-
bada el «14 de abril», pues hacia un 
siglo que vivía secuestrada por el 
liberalismo, esencialmente antiespa-
ñol que hizo de nuestra patria cam-
po de experimentación para ensayos 
extranjeros. 
Durante un siglo no han sido es-
pañolas ni la escuela, ni la universi-
dad, ni el parlamento, ni la adminis-
tración municipal, ni la administra-
ción de justicia y hasta las diversio-
nes tradicionalmente españolas se 
han querido desterrar para introdu-
cir otras exóticas. 
Al ver que España había sido 
arrojada del suelo español, los ver-
daderos españoles, los enamorados 
de las glorias y grandezas de España 
que son sus tradiciones pensaron 
que para que España volviera a ser 
España era preciso que volvieran a 
imperar las tradiciones de España. 
Por eso —dice —nosotros somos tra-
dicionalistas, que quiere decir aman-
tes de la tradición, porque somos 
españoles o amantes de España, que 
es su tradición. 
Dice que ahora hay muchos gru-
pos que se declaran más o menos 
tradicionalistas tratando de atraerse 
a las llamadas derechas, término 
que rechazan los tradicionalistas 
porque engendra el confusionismo. 
Rechaza las Organizaciones acau-
dilladas por Lerroux y Maura y seña-
la las afinidades y discrepancias que 
hay entre tradicionalistas y otras or-
ganizaciones políticas de los católi-
cos, diciendo que los tradicionalis-
tas no pueden confundirse con ellas, 
pero que pueden tener uniones cir-
cunstanciales para el logro de aspi-
raciones comunes. 
Rechaza las objeciones que suelen 
oponerse para impedir el avance del 
tradicionalismo diciendo que consi-
derar a este como una utopia es afir-
mar lo mismo de la historia de Es-
paña y termina expresando su opti-
mismo y confianza en un próximo 
triunfo del ideal tradicionalista. 
Escuchó muchos aplausos tanto 
durante su conferencia como el fin 
de la misma. 
Acto seguido la señorita Pura Na-
varro se levantó para manifestar con 
breves pero elocuentes frases, que se 
sentía tradicionalista y que en este 
programa se encontraba el medio de 
traer la paz a España. 
Su presencia en la tribuna y al fi-
nal de su brevísima intervención en 
este acto fueron premiados con lar-
gos y entusiastas aplausos. 
* * * 
Por tener precisión de ausentarse 
de Teruel el conferenciante de maña-
na, día 3, se aplazará esta conferen-
cia para el domingo, día 10. 
P u e r t o m i n g a l v o 
Acción Agraria 
Habíamos anunciado que en Puer-
tomingalvo reinaba gran entusiasmo 
para agruparse los vecinos de dicho 
pueblo dentro de alguna organiza-
ción que defendiese sus intereses 
agrarios, sociales y polfticos y al 
mismo tiempo los sentimientos de 
arraigado catolicismo con que se 
distinguen, y al efecto pensaron en 
crear un Centro Agrario semejante 
a los de Mosqueruela, Iglesuela, etc., 
cuyos reglamentos presentaron en 
este Gobierno civil y de ello dimos 
noticia oportunamente. 
Hoy nos comunican que sin que 
haya decaído el entusiasmo, antes 
creciendo cada día, se han ido veri-
ficando las gestiones necesarias para 
llegar a la organización del Centro, 
que ya es una realidad. 
E l día 29 de junio celebraron en el 
domicilio social una reunión los ele-
mentos que primeramente se habían 
adherido, y procedieron a la desig-
nación de la Junta directiva y en me-
dio del mayor entusiasmo y cordia-
lidad, con este acto, quedó oficial-
mente inaugurado el Centro Agrario 
de este importante pueblo en el que 
ya se pueden contar hasta un cente-
nar de adheridos. 
Csmponen la Junta: D. Emiliano 
García, presidente; vice D. Antonio 
García, tesorero, D. Aquilino Gar-
cía; secretario, D. Julio Crespo; vo-
cales, D. Felipe Mor, D. Cesáreo 
Monferrer y D. Tomás Benages. 
De la valía de estos elementos y 
especialmente de su presidente, muy 
buen amigo nuestro, se puede espe-
rar una labor muy provechosa para 
el Centro y para el pueblo de ¡Puer-
tominhalvo. 
Les felicitamos muy efusivamente 
y no necesitan que les digamos que 
tienen EL IDEAL a su servicio para 
defender sus intereses. 
Villarroya de los Pinares 
Acción Popular Femenina 
A este apartado e importante pue-
blo de la Sierra hace ya bastante 
tiempo que llegaron las auras de re-
generación, que cunden por toda la 
provincia, como lo prueba el hecho 
de haberse dirigido repetidas veces a 
la A. F . de A. P. de Teruel solicitando 
informes e instrucciones para estable-
cer allí una agrupación de las muje-
res católicas de Villarroya, que son 
todas las del pueblo. 
Con el fin de informar convenien-
temente y resolver allí las dudas que 
pudieran ofrecerse, se trasladó a Vi-
llarroya un miembro de la Juventud 
de A. P. que poniéndose al habla con 
los elementos directores, les dió cuan-
tas instrucciones fueron precisas so-
bre los fines, organización y desen-
volvimiento de Acción Popular. 
Fruto de sus trabajos y conversa-
ciones fué el llegar a un acuerdo para 
constituir en" Villarroya la Asociación 
Femenina de Acción Popular que 
desde el primer momento cuenta ya 
con gran número de adheridas en el 
que muy pronto se podrá contar la 
totalidad del pueblor 
Felicitamos y nos ofrecemos a este 
simpático pueblo, uno más que se 
suma al gran movimiento de reacción 
que se registra en nuestra provincia 
y en España entera. 
Se alquila una casa con 
jardín y garage. 
Razón en esta Administración. 
En cumpliciento del acuerdo 
mado en su última sesión, esta I-j 0 
mandad hace público el estada? 
sus cuentas. 
GASTOS 
P o r una pól iza 
A l cobrador, premio de cobranza 
P o r un l ib ro de acéas 
À los pianistas de los dos d í a s . . 
Capil la y coros 
L u i s Vil lanueva, factura impresos 
A l campanero, , . 
Vicente Garc ía , avisador, por sus 
honorarios y grat i f icación. . . 
Cera del altar y a ñ o por la fábr i -
ca de la Catedral. . . . , . 
Idem de la p roces ión i d , i d . i d . . 
Idem cirios seisado, i d . i d . i d . . . 
M i s a de difuntos 
Boni f icac ión a los infantes. . . 
Existencia Caja 
T o i a l . . . 
INGRESOS 
Cuotas de 162 socios protectores 
» de 36 id , honorarios. . . 
» de 50 i d . numerarios. . . 
To^al. . : . 
Pésete 
de 
428,50 
115% 
79*00 
623*00 
Se hace público que el lunes día 4, 
en el altar de la Santa, en la Cate-
dral, a las ocho y media, se celebra-
rá la misa de los hermanos difuntos 
} que las altas en la Hermandad du-
rante el año, pueden darse en la 
sacristía de la Catedral. 
E l Secretario, Pascual Serrano. 
El Tesorero, Samuel Puertas. 
A e r o ~ Popular 
Esta sociedad que el domingo día 
26 comenzó las prácticas de vuelo 
sin motor, se propone realizar actos 
de gran notoriedad en la propagan-
da aérea. 
En el mes de septiembre, en la 5.* 
etapa que se volará el 23 de dicho 
mes, ruta Barcélona-Madrid, se ha 
incluido a Teruel formando la cade-
na Zaragoza - Calamocha • Teruel 
Madrid. 
Hay 40000 pesetas de premios para 
la obtención de la copa España y el 
reglamento ya publicado en elíferaZ-
do Deportivo y Boletín Oficial de 
de la Dirección general de Areo* 
náutica Civil detalla las maniobras 
de aterrizajes y salidas, de gran efec-
tismo y que han de llamar podero-
samente la atención. 
Se calcula que intervendrán en el 
Derby más de 100 avionetas. 
Felicitamos a esta sociedad de 
vuelos por sus constantes preocu-
paciones, de dar a Teruel espectácu-
los aéreos de esa naturaleza que tan-
to influyen en la cultura 
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O F R E Z C O A MIS C L I E N T E S L A S P I S T O L A S 
" A S T R A " 
en todos los cal ibres , t a m a ñ o s y acaba-
dos, por s e r las ú n i c a s que me insp iran 
c o n i i a n . a . De c a r e n c i a absoluta de E N C A S Q U I L L A M I E N T O S . 
D E T R I P L E S E G U R O . I M P O S I B I L I D A D D E A C C I D E N T E S 
F O R T U I T O S . 
E S T E B A N J U D E R Í A S 
Pla2a de Carfo, Ca.íel. 27 TERUEL 
las 
J ' O 
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E L I D E A L 
el 
DESDE MI PUNTO DE VISTA 
De la política de ia Naturaleza 
voy a rebajar el mérito cientí-
fico de nadie. Pero hay ocasiones en 
que los avances más definitivos del 
saber suelen tener más bien el carác-
ter de donativos o regalos de la for-
tuna que el del esfuerzo propio del 
hombre científico. Una inocente ob-
servación, una sencilla ocurrencia, 
sido muchas veces el rayo del sol 
que, al colarse indiscretamente por 
el intersticio diminuto de la ventana 
cerrada taladra lumínicamente el re-
cinto obscuro y misterioso de las 
cosaá. 
Como quiera, con más o menos 
esfuerzo del entendimiento, el sol-
ado de la ciencia llegar a clavar un 
¿ja la bandera de luz sobre alguno 
¿e los picos que coronaban el terre-
no, antes misterioso y obscuro. El 
espíritu recoge entonces, afanoso, el 
precioso botín de los secretos escla-
recúlos, se repliega a la intimidad de 
su tienda para hacer el recuento de 
los trofeos gloriosos, y ataviado con 
[ vestidos de luz se entrega a la pure-
za y dulce serenidad de sus propios 
placeres. 
Pues yo quiero hoy también vestir 
de gala a la filosofía de la Naturale-
za para que, así ataviada, reciba la 
ofrenda de las aportaciones científi-
cas con que el señor Casares y yo 
queremos homenajearla celebrando 
en su nombre el triunfo definitivo 
del Vitalismo de los seres. La alegría 
espiritual que sentimos nos veda ser 
i crueles, pero, por una vez, hemos 
de gozarnos en la agonía de una 
concepción que quiso mecanizar el 
organismo, y permitirnos el humor 
de poner incluso una nota de teleo-
logía, de intencionalidad, en el seno 
mismo de la materia pura. Es decir, 
lector, que vamos a dejar caer sobre 
Fiecher, mecanicista rabioso, todo 
el peso de la ley de defensa... del Vi -
I íalismo. 
* Pero he de deslindar, ante todo. 
Us respectivas aportaciones. Mi 
compañero ha puesto su observa-
ción inicial, el huevo, derecho, como 
si dijéramos. En Una palabra: lo 
más sencillamente difícil, lo verda-
deramente genial. Un día, aún no 
ĵano, en que innumerables colga-
duras parecían asomarse a la calle 
solo para desvanecer una afirmación 
VuIgarota y gris entre las luces de su 
jPolicromía, se le ocurrió pensar al 
jseñor Cesares, con esa sencillez y 
Naturalidad características de los 
ĵ ndes pensamientos, que la perca-
lina amarilla del piso segundo se 
Ponía de acuerdo con las rojas del 
ĵ mero y tercero para fisgarse inso-
lentemente del morado, humilde y 
toroso, de la bandera republicana. 
, Zahora viene mi contribución. He 
ecundado esa ocurrencia que sin 
Pese a su genialidad, se habría 
f i z a d o . Solos la base de esa 
a inicial y otros hechos por mí 
ervados posteriormente he indu-
^ ley, he hecho ciencia, he sen-
fizado la trama de los hiliUos 
de; 
ües y sutiles, pero intencionales, N 
COnquese urden relaciones insos-
echadas de las cosas y de los seres. 
^ otra tarde salí de paseo. No 
e s t ú n T l CaSO describir la poesía 
estúpida, la apacibilidad mansurro-
na y sosa de estos campos ridicula-
mente reaccionarios contra el jaleo 
estUo 1932. ¿En que pensabi en 
aquellos momentos? No podría de-
cirlo concretamente. Pero puedo 
afirmar, desde luego, que las ideas 
políticas formaban borde a cada lado 
del sendero de mis pensamientos. 
De pronto vi unas flores. Las mis-
mas que ha dos o tres días venía 
mirando con absoluta indiferencia 
Sin embargo, ahora, me parecía 
haber visto algo más. ¿Lo había 
realmente? No quise formular un jui-
cio definitivo. Pero en mi ánimo que-
daba, fluctuante, la duda de si aque-
llas flores se ponían de acuerdo para 
formar una bandera sospechosa. 
Eran dos ababoles entre los cuales 
alzaba su cabeza diminuta una flor 
amarilla. 
Volví a casa pensando en los pi-
sos, en las amapolas y en la flor 
amarilla. El paseo había despertado 
mi apetito y quise tomar algo. Sobre 
la mesa del comedor había un toma-
te, rojo, por supuesto. Ya era algo, 
pero poco. Abrí una alacena cuyo 
interior me brindó, modestamente, 
una yema confitada. Fui a cogerla y 
entonces, allá en un rincón del mis-
mo armario, agazapado y medio 
oculto por unos platos, vi... otro 
tomate. ¡Cáspita! otra vez la combi-
nación de colores: Calculé la línea 
recta... Efectivamente; la yema ama-
rillenta venía a estar colocada entre 
tomate y tomate. 
Pero no era esta la última sorpre-
sa que me estaba deparada en aquel, 
para mí, día de sorprendentes reve-
laciones. Atormentado mi pensa-
miento con la idea de los pisos, las 
flores, la yema y los tomates, me 
eché otra vez al campo. Sobre el 
paisage ahora en sombras, se com-
baba, majestuoso, el firmamento, 
cuajado de estrellas. Me puse a con-
templarlas. Confieso que todas mis 
ideas y pensamientos menudos iban 
•desvaneciéndose a.la luz de aquella 
inmensidad maravillosa y profunda 
que hablaba silenciosamente a mi 
espíritu la elocuencia inefable de las 
cosas divinas. Parecía hallarme a 
solas con Dios, deliciosamente abru-
mado mi corazón con el peso de sus 
misterios y grandezas. Era como una 
oración de arriba a abajo. De pron-
to, ¡perdón! me distraje. Otra vez 
los pisos, las flores, la yema y los 
tomates. En medio de dos estrellas 
que despedían fulgores rojizos, una 
tercera hacía llegar a mis ojos atóni-
tos las vibraciones de una luz ama-
rillenta. 
Aquello era ya sorprendentemente 
definitivo y terrible. Porque a haber 
sido yo republicano, la visión de una 
naturaleza extrañamente consciente 
y conspiradora habría llevado a mi 
espíritu un terror supersticioso. Pe-
ro no Fué otra impresión de muy 
distinto orden la que yo experimente 
en aquellos momentos. Era la emo-
ción del espíritu al que se da a gus-
tar un sorbo de sabiduría. Es que a 
a luz del pensamiento quirogarsia-
E N S E Ñ A N Z A L A I C A 
Un amigo de Méjico nos envía el siguiente discurso que* vamos a re-
producir. 
Los católicos españoles que aún no han advertido a qué extremos y 
consecuencias puede llevarnos la enseñanza láica implantada oficialmente 
en España, aprendan en cabeza ajena y apréstense a la defensa para salvar 
lo que aún puede salvarse. Mañana será ya tarde. 
V I V A C R I S T O R E Y 
Discurso pronunciació por una Profesora del Eslaclo de Veracruz 
aníe la Asociación de Padres de Familia de Puebla 
Señoras y señores: 
Galanamente invitada por la Di-
rectiva de la Unión Nacional de Pa-
dres de Familia para dirigiros la pa-
labra, he aceptado a pesar de mi 
íntima convicción de que por mi in-
significancia soy la persona menos 
adecuada para ser favorecida con tan 
alto honor; pero veces hay en que las 
circunstancias se imponen con tal 
fuerza que no nos es lícito dejar de 
elevar nuestra voz para dar el grito 
de alerta, para señalar el peligro, pa-
ra impedir qne siga extendiéndose la 
purulenta llaga que amenaza corroer 
el organismo nacional. 
En algunos caminos peligrosos, en 
los lugares señalados ya trágicamen-
te por la desgracia y también quizás 
por la misma muerte, se acostumbra 
poner luces rojas que avisen a los 
viandantes que se alejen de allí para 
no aumentar el número de víctimas. 
Este es mi caso, señores y señoras. 
La experiencia sacada de las derro-
tas es la mejor maestra que pode-
mos tener en la vida; por eso puedo 
hablaros con el doloroso conoci-
miento de quien habiendo estado en 
lo más doloroso del combate, no pu-
do obtener para los suyos la anhela-
da victoria, a pesar de haberla que-
rido comprar gustosa con el sacrifi-
cio de la propia vida. 
Todos los males tienen momentos 
en que se pueden evitar; momentos 
en que hay que luchar para comba-
tirlos; y momentos en que, aun lu-
chando desesperadamente, no se 
puede obtener mas que la abruma-
dora certidumbre de nuestra impo-
tencia. 
El prudente adagio latino «sí vis 
pacem, para bellum>, contiene una 
verdad tan elocuente que huelga 
todo comentario. Son estos días es-
no parecía colocarme casi de golpe 
en plena visión de fines e intencio-
nes, como si el universo, confiden-
cial y complaciente, quisiera mos-
trarme las páginas misteriosas de su 
monadología. No, no eran los he-
chos de la naturaleza simples movi-
mientos de física y química. Por 
encima y más allá de ellos, yo había 
sorprendido esa tarde un finalismo 
y una intencionalidad que sólo podía 
ser efecto de la vida, de ese algo 
eternamente misterioso y misterio-
samente sutil que jamás ningún la-
boratorio terreno será capaz de ela-
borar sintéticamente porque ¡ay! la 
vida ni se sintetiza, ni se analiza, 
sino se crea. En fin, el Vitalismo 
triunfaba, y este triunfo era como el 
vestido de gala con que yo quería 
hoy presentar a la filosofía de la 
Naturaleza... 
REY DE SELVA 
casos que tenemos para moralmente 
levantar trincheras, para formar 
ejércitos, para tomar posiciones, 
para ocupar fortalezas. Más tarde, 
tendría que hacerse todo esto, como 
ocurrió en Veracruz, bajo el fuego 
de la metralla, en medio de la mayor 
desorganización; cuando el enemigo 
cautelosamente preparado, nos salía 
al encuentro con toda clase de ar-
mas y con un plan estratégico per-
fectamente meditado. La feroz aco-
metida, más aún que por su fuerza, 
triunfó por ser del todo inesperada, 
y la perturbación originada por la 
sorpresa del ataque, entregó inermes 
a muchos de los nuestros en poder 
del enemigo. 
No es este afortunadamente vues-
tro caso, señoras y señores. Cierto 
es que a lo lejos se ven las nubecillas 
que en el polvo levanta el galopar de 
los corceles; y es cierto que nuestros 
atalayas ven con toda precisión el 
movimiento de los escuadrones que 
también hacia acá se encaminan; 
pero también es cierto que las clari-
nadas que comenzáis a percibir os 
advierten que es tiempo de poner a 
salvo lo que de seguro amáis más 
que a todas vuestras riquezas, por-
que es un tesoro de valor incompa-
rable: ¡las almas candorosas de vues-
tros hijos! 
Pues bien, madres tan amantes y 
tan piadosas como sois vosotras, 
han visto horrorizadas que los ino-
centes labios que ellas consagraron 
a Dios, haciéndoles pronunciar las 
hermosas plegarias, han sido profa-
nados con blasfemias que infames 
cómplices de Satanás les han obli-
gado a repetir. ¡Esas armoniosas 
vocecitas que tanto se asemejan a 
los gorjeos de las aves y que antes 
entonaban dulcísimos coros, que en-
ternecidos escuchaban los ángeles, 
ahora se han manchado con infer-
nales gritos con que ofenden a Dios 
y a sus santos! 
Estrechad mucho sobre vuestro 
corazón a vuestros hijos, orad tam-
bién mucho; pero estad en pie par^ 
la defensa de esos pedazos de vues-
tras entrañas. 
Os acechan ya para arrebatáros-
los, para convertirlos de querubines 
en demonios, para enseñarlos a que 
os desprecien y os aborrezcan. Ellos, 
¡vuestros hijos!. . 
( C o n t i n u a r á ) 
E S C R I T O S DE L A M. R A F O L S 
E n la Librería de 
Lu is Vil lanueva 
Carlos Castel, 27 
se vende un folleto que contie-
ne los escritos profét icos de la 
Madre Rafiols ú l t imamente apa-
recidos. Precio, 0.40 Pt». 
T 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
I ' 5 0 pesetas . 
3'UO 
Trimestre. 
Semestre 
Número suelto, 10 céntimos 
lis. 
filil í 
Semana de gran ocasiún 
. ooc- '• 
En la zapatería de LOZANO 
Desde el día 4 al 9 de julio, se liquidan un gran nú-
mero de pares de zapatos a precios muy reducidos. 
Zapatos para señora desde 5 pesetas 
„ „ caballero desde 15 ptas. 
Aproveche esta ocasión. Solo por 7 dias. 
Calzados Lozano. Ramón y Cajal 57. Antes S. Juan 69. 
IIIIUI! 
¿ Q u i e n debe auforizar? 
¿ E n q u é ley, d i s p o s i c i ó n del Gobierno, 
de las Cortes o del s e ñ o r Gobernador se 
p r e c e p t ú a ese deber? 
Porque hemos preguntado a algunos 
letrados y no saben que exista ta l disposi» 
c ión . 
Nos interesa saberlo por si a l g ú n d í a 
nos encontramos en ta l caso. 
¿ P o r donde aparece la manifiesta iníen* 
ción de producir males íar en el vecindario? 
¿ A c a s o el malestar no se ba producido 
en los pueblos por la p roh ib i c ión de asis= 
' t i r la C r u z y clero a los enterramientos de 
los ca tó l icos? 
Conocemos ya varios casos en los que 
se han creado, con esta d i spos ic ión , inne-
cesarios y serios conflictos a los alcaldes y 
curas de los pueblos, donde a toda costa 
se quiere la asistencia de la santa Cruz 
a c o m p a ñ a d a del clero en los enterramien-
tos. 
M á s s o r p r e n d e r á a nuestros lectores la 
af i rmación de que el s e ñ o r G a r c í a M a r t i n 
haya t en ido i n t e n c i ó n de i r contra lo legis-
lado por las Cortes y haya cometido i n -
f racc ión de la L e y de secu la r izac ión de ce-
menterios del 30 de marzo ú l t i m o , porque 
de ser esto a s í — a q u í o todos moros o 
todos cristianos, porque para eso v iv imos 
en u n r é g i m e n de igualdad—se nos quiere 
decir ¿s i han ido contra lo legislado por 
las Cortes y si han in f r ing ido la citada Ley 
los Excmos. Sres. Presidente del Gobier-
no, M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n , Presidente 
de las Cortes constituyentes, que, no ya 
hicieron sin au to r i zac ión una instancia 
para elevarla a u n gobernador solicitando 
el l ibre ejercicio de u n derecho, sino que 
incluso con su asistencia autorizaron la 
ce leb rac ión de u n enterramiento catól ico 
—el de la hermana del s e ñ o r de los Rios— 
con C r u z alzada, asistencia del clero re-
vestido y preces rituales? 
S e g ú n el cri terio del Gobierno c iv i l de 
Terue l ¿ q u é pensar de los gobernadores 
de Sevil la y Pontevedra, que en sendas 
circulares ordenan a las autoridades loca-
les que no se opongan a la asistencia de 
Cruz y clero en los enterramientos y ad-
m i n i s t r a c i ó n solemne del Viát ico a p o y á n -
dose precisamente en la C o n s t i t u c i ó n ? 
I M P O R T A N T E 
A aquello» de nuestro» lectores 
que con motivo del veraneo se 
trasladen de »n habitual residen3 
cia. les serviremos el periódico al 
punto que nos indiquen solo con 
que nos pasen aviso de su direc 
^ión para el verano» 
Asociación Femenina de A. P. 
Con un lleno rebosante se celebró 
en el domicilio social de Asociación 
Femenina de Acción Popular la con-
ferencia anunciada, a cargo de la se-
ñorita Vicenta Pamplona, la cual ver-
só sobre el tema «Intervención de la 
mujer en la vida pública». 
La oradora, después de rechazarla 
doctrina de los antifeministas Queve-
do, Erasmo y Schopennaur, el femi-
nismo radical extremista del escritor 
francés Leopoldo Laccur y el feminis-
mo socializante, al que llama mejor 
masculinismo, trató del verdadero fe-
minismo que señala a la mujer cató-
lica su principal misión en el hogar 
formando en él hombres honrados, 
militares valientes y cristianos per-
fectos en cuyas manos puedan po-
nerse los destinos de la nación. 
Habla después de la intervención 
de la mujer en la vida social. Dice 
que la solución a los actuales- con-
flictos sociales más es obra del cora-
zón que de la inteligencia y que se 
precisa, por tanto, que la mujer, que 
siente mejor que el hombre la caridad 
social, salga a la vida pública hacien-
do de su amor el lubrificante, que 
quitando asperezas, regule la marcha 
de ese complicado mecanismo que 
llamamos sociedad. 
Pasa después a tratar de la inter-
vención de la mujer en la vida polí-
tica de la Nación. No se muestra par-
tidaria del voto femenino ni de su 
actuación en el Parlamento, entre 
otras razones, porque la mujer, ac-
tuando en política, corre peligro de 
olvidarse de que es mujer y pasa con 
facilidad a engrosar el número de 
esos seres racionales que muchos 
han dado en llamar «el sexo neutro». 
Concretando la cuestión a España, 
dice la señorita Pamplona, que sien-
do el voto femenino un derecho reco-
nocido por la Ley, para que la mujer 
española no caiga en los extremismos 
del masculinismo, debe procurar en 
su actuación política ser cada vez 
más mujer y más española, o para 
decirlo en una palabra, cada vez más 
católica. 
Fué muy aplaudida duranie el dis-
curso y al finalizar muy felicitada. 
MES DEL CARMEN 
Durante todo el mes de julio se ce-
lebran en la iglesia de Santa Teresa 
los cultos de costumbre en honor de 
la Santísima Virgen del Carmen. 
Todos los días, a las siete, misa de 
comunión; a la s seis y media de la 
tarde el ejercicio. 
Los domingos habrá además misa 
cantada a las ocho y en el ejercicio 
de la tarde sermón. 
El novenario empezará el día 15 
y los cultos como en los domingos. 
El jubileo se ganará desde las doce 
del día 15 hasta las veinticuatro del 
día 16. 
Lahoratorio y Farmacia 
de 
Espec ia l idades 
f a r m a c é u t i c a s 
Aguas medic ina les 
y Ortopedia 
S a n Juan, 5 T E R U E L 
¡QUE CONSTE! 
Parece ser que el señor Goberna-
dor tenía especial interés en hacer 
constar en la prensa que la primera 
solicitud presentada para celebrar 
procesiones en la capital fué la de los 
labradores para la fiesta de San Lam-
berto. 
Nosotros dimos la contestación 
conveniente y oportunamente. 
Quien sea y por lo que sea ha te-
nido también especial interés en ha-
cer circular la especie de que las pro-
cesiones en Teruel no sa/en porque 
los curas no quieren. 
Y nosotros tenemos así mismo es-
pecial interés eu que conste que los 
curas piden autorización para cele-
brar una procesión y se les niega la 
autorización sin motivo que lo jus-
tifique. 
Vean nuestros lectores el siguiente 
oficio del Gobierno civil: 
«Vista su instancia de fecha 23 del 
actual en la que se solicita autoriza-
ción para celebrar la procesión del 
Sagrado Corazón de Jesús el día 29 
del actual. 
Y visto así mismo los informes 
desfavorables emitidos por la Alcal-
día y Comisaría de esta Capital, con 
esta fecha, he acordado denegar a V 
el permiso que solicita, por entender 
pudiera ser alterado el orden público 
con la salida de dicha procesión. 
Teruel 27 de Junio de 1932.» 
Réstanos decir que no hay razón 
para afirmar que en Teruel hay pro-
por 
L U I S R E Q U E J O 
prólogo de 
Ramiro de Maeztu 
5 poseías 
LIBRERIA DE 
LUIS VILLANUEVA 
Plaza de Carlos Caslel, 27 
habilidad de alteraciones del orden 
público por la salida de una proce-
sión. 
¿Es que han empeorado las cir-
cunstancias después de haberse cele-
brado las procesiones del Arrabal y 
la de San Lamberto? 
Nosotros tenemos plena confianza 
de que los elementos más hostiles a 
los católicos, en Teruel, por su sensa-
tez y respeto a la libertad y a todas 
las ideologías, no hubieran provoca-
do una alteración. 
¿Es que puede haber algún elemen-
to aislado capaz de provocar un in-
cidente? 
Pues para eso está la autoridad, 
para impedir que un perturbador im-
pida a los ciudadanos el ejercicio de 
sus legítimos derechos. 
Nosotros nos encargamos de que 
por parte de los católicos no se alte-
re el orden en una procesión; de que 
no lo alteren elementos extraños tiene 
el deber de cuidarse la autoridad para 
amparar por igual los derechos de 
todos los ciudadanos. 
Y los católicos en España, hasta 
ahora, aun no hemos perdido la con-
dición de ciudadanos. 
íQue conste junto con nuestra pro-
testal 
El Amiila" 
de cerveza y de I 
M A D R I D 
Depositario para la provincia de Teruel: 
Emiliano P. Pérez Buisán 
Piquer, 20 = 2.° | 
¡DINERO..! 
Economizare i s , s í mandad 
h a c e r vuestros impresos en 1°* 
Ta l l ere s T i p o g r á f i c o s de Ber-
n a r d o Vi l lanueva . M. Degraío* ̂  
Teruel : T i p . de Bernardo Ví lUnueva 
